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La hora de los responsables
El Presidente del gobierno repe­

tidas veces y la prensa todos estos 
días, nos dicen, que se acerca una se­
mana interesantísima para la Consti­
tución española; que se va a tratar en 
el Congreso uno de los puntos más 
delicados y espinosos de la misma; la 
cuestión religiosa.

El tiempo dirá si acertamos, o no; 
pero tenemos por equivocación gra­
vísimo el haber planteado esa 
cuestión en el Proyecto de Constitu­
ción, como se ha planteado y estamos 
plenamente convencidos de que eso 
no lo han aconsejado ni el patriotis­
mo, ni un acierto de gobierno, sino 
un error de concepción; el error de 
creer, que la república en España no 
puede ser genuina y de casta, sino se 
mete con la Iglesia. El mal ya está 
hecho y lo que ahora toca es reme­
diarlo

Decimos, que la discusión de la 
cuestión religiosa, es la hora de los 
Responsables; es decir de los verda­
deros hombres de gobierno, de los de 
altura intelectual, de los que saben 
lo que es la vida de toda una nación 
con sus múltiples y complicadas re­
laciones interiores y exteriores. No 
todos los problemas son para todos. •

En este de trascendencia enorme, 
a juicio de todas las personas sensa­
tas, católicas o no católicas, no deben 
tener cabida, ni la" ignorancia, ni la 
pasión y el sectarismo; deben resol­
verlo la comprensión y la prudencia.

Para los simplistas todo es camino 
llano. El pueblo, sin jtficio propio 
ahora como siempre y alborotado 
además con las prédicas de sus ído­
los y cabecillas; los oradores de mi­
tin, todo fogosidad incontinente y 
cerril; la nube de semanarios provin­
cianos, donde escritores improvisa­
dos se dan tono de literatos y pensa­
dores ante sus paisanos, han resuelto 
de un plumazo la cuestión religiosa, 
con esta sencilla fórmula: Iglesia y 
Religiones, todos y cuantos antes 
fuera.

Ellos por Iglesia y Religiones no 
entienden o ra cosa que oir misa y 
sermones; y como de eso ya han pres­
cindido hace tiempo y no por ello se 
ha undido España; pues se las puede 
suprimir sin ningún perjuicio para la 
patria, ni para nadie. El mismo juicio 
que formaron sobre la quema de 
Conventos y destrucción de cosas 
preciosas e históricas. ¿A nosotros 
con obras maravillosas de arte, con 
bibliotecas monumentales, con mu­
seos y laboratorios, con Menas, Sal- 
cilios y Montañeses? ¿Y qué falta nos 
hacen a nosotros todas esas zaranda­
jas? Al fuego con todo.

La pasión y el sectarismo son igual­
mente incompetentes para resolver 
la magna cuestión.

Entre los que se sientan en los es­
caños del Congreso y entre los que 
ocupan el banco azul, hay pasión y 
hay sectarismo, ¿quien lo duda? De 
ello ha habido manifestaciones ine­
quívocas en las últimas sesiones de 
la Cámara y además todo el mundo 
sabe de que pié cojea cada uno. Pero 
esos diputados y esos Ministros, sa­
ben perfectamente, que en el Congre­
so son algo , más que don Fulano, o 
don Zutano; que en las Cortes no se 
ventilan pleitos individuales, ni de 
partido, sino problemas nacionales, y 
que allí están para algo más elevado 
que satisfacer una pasión personal o 
de grupo.

Si en la dicu-ión de cuestión tan 
trascendental como la religiosa se dá 
campo a la fobia y prevaleciera al fin 
su fallo, se habría dado un paso fu­
nesto. Podrían cantar victoria la pa­
sión y el sectarismo, pero no la can­
taría ni España, ni la República; por­
que li opresión de la fuerza solo do­
ma a las bestias, no a los espíritus li­
bres y menos aúu a las conciencias, 
que jamás en la historia se han so­
metido a tiranías de esa índole. Por 
eso y por otras muchas cosás que de­
ben tenerse muy en cuenta, es esta la 
hora de los Responsables. Estos de­
ben pesar con la balanza de la sere­
nidad, la magnitud de la cuestión que 
se va a debatir, no dejándose arras­
trar, ni por el vocerío de los apasio­
nados, que nunca saben a donde van, 
ni por el sectarismo conocido de cier­
tos personajes, juzgados ya por to­
dos. En todo este problema, hay mu­
cho de exaltación creada por agitado­
res vulgares e irresponsables, mucho 
de ficción encubridora de fines in- 
cofesables y mucho más de espíritu 
persecutorio, traído de fuera, alenta­
do desde fuera por gentes que no 
tienen el menor interés por el bien­
estar de España y solo obedecen a 
odios de secta confesados y reproba­
bles.

Los responsables, los hombres de 
gobierno, los de altas miras deben 
colocarse en plano más elevado, a 
donde no llegue el vaho de pasio íes 
inciviles que turba las cabezas plebe­
yas, y desde donde dominen por 
completo la situación. Desde ese pla­
no de la calma y de la reflexión, aten­
tos a la justicia y libertad de todos, a 
la paz y al engrandecimiento de la 
pitria, deben hablar al Congreso, 
deben guiar a sus minorías, deben 
razonar para los diputados, que en 
ésta, como en situaciones semejantes 
y no lejanas, sabrán seguir los dictá­
menes de la razón, desoyendo el mal 
consejo del sectarismo y el alboroto 
de las pasiones indocumentadas y 
atrabiliarias.

La Iglesia católica española, tiene

NUESTROS PROHOMBRES

May que hacer mucha< y grandes economías; y nosotros con 
nuestro ejemplar desinterés y desprendimiento lograremos al 
í n borrar aquel vergonzoso ambiente de enchufes y mango­

neos de la Dictadura y del antigno Régimen.

en el Congreso defensores egregios 
de sus derechos inalienables, pero no 
irá a la Cámara a pedir una limo na 
de consideración, para seguir vivien­
do en la nación de la que viene sien­
do madre hace veinte siglos y donde 
aún le quedan millones y millones 
de hijos. Se quedará a la expectativa, 
aguardando déla rectitud de la Asam­
blea el trato que le merecen su alta 
dignidad mundial, su posición y mé­
ritos en la nación católica por exce­
lencia y la justicia de sus derechos 
sobrehumanos, respetados por las 
naciones, lo mismo en Europa, que 
en América.

DEMOFILO

D.Cúlio estamalalt
(De Disita a Ca D. Cúlio)

— Bon día tengui, «senyora Pepa.»
--Bon díe, mestre Antem... ¿Tan 

bones visites per aquí?...
—He vengut a veurer-los... Feia 

tant de temps que...
— ¡Eli trobau D. Cúlio malait!...
—¿Qué vol dir? ¿Geu?
- Ja hó cree... !Y algún dies que ja 

fá!...
—Cap com aquesta.,. ¿Y qué té?
—Está molt costipat... pero molt... 

Entrau, entran, i seuréu un poc de­
vora elí... Donau-li moka matraca so­
bre el Cardenal Segura...

— Ja, ja...
* *

La «senyora PEPA»—
—¿Qué hi há?
— Mestre Antem que ve a veurer-te.
—Bón die tengui, D. Cúlio. -¿Y 

com esteim?
—Ja ho veis, mestre Antem... Aquí

me teniu ajagut... ¡Recarape!... ¡Reca- 
rape!... Duc un -costipadot d'aquells... 

■ d'aquells...
La «senyora PEPA»:—Eli, mestre 

Antem, no té gens de mirament... cri­
da que crida sempre de qualsevol ma-

ñera... fen manotades...; sua..,; s'oraf
ge el toca..., i ja te... Lo que és amb 
aqüestes ideotes que mé té dins el 
cap...

D. CULIO. - ¡Calla, Pepa, calla!...
¡Recarape'.... ¡Recarape'.... No comen- 
cis..., que el comentar no tens aguan­
to... \Recará„! •

La «senyora PEPA»; Eli tú, al dir- 
te ses evangélica..... .

* *
— Ido, com li deia, D. Cúlio, s* acti­

vidad del Cardenal Segura er a asom­
brosa.

Tota els anys predicava ell mateix 
uns o varios exercicis al Clero, els 
dies de retiro de cada mes al cape- 
llans de sa capital.

Tots els anys també predicava exer­
cicis espirituals els nins, a ses Filies 
de Mana i a ses senyores.

Amb el ti d‘ aumentar entre el cle­
ro sa devoció a T Eucaristía, funda 
«Adoració Perpétua Sacerdotal».

La «senyora PEPA». — ¿Qué te pa­
re ix, Cúho?... ¡oh, Déu meu! ¡Es un 
sant... un sant aquest homo!...

D. Cúlio: ¡Peró. Pepa!... iRecara...!
- Per formar gent qui énsenyás el 

Cateeisme, vas fundar un Instituí Ca­
tequista Diocesá, el qual funciona 
normalment amb catequistas es- 
cullits.

A sa devoció a la Puríssiraa V hi ha 
doyat el Cardenal es sen impuls amb 
lo que endeim «la Sabatina», que es 
una funció que, en obsequi de María, 
se celebra cada dis>apte en la Cate­
dral, amb sa publicació de sa revista, 
que dúu per títol «Inmaculada», 
una de ses millors d‘ España; amb 
una Assamblea Mariana, que per la 
seua riquesa artística fou s* admira- 
ciú de tothóm; amb velados cada mes 
durant tot I* any possat dins la sala 
de C'msili del Palau Arquebisbal, de­
dicada a conmemorar sa florida ma­
riana de Toledo; amb sa festa ano- 
menada de sa «Descensió de Nostra 
Senyora», en lo cual, per especial 
privilegi se celebra Misa, desde la 
tres anys, a mitja nú en la Catedral; 
amb 1‘ hora Santa Mariana; amb la 
solemne coronació de les imatge de 
la Mate de Déu de Guadalupe, de
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2 Verdad y dcistlda

laPenya, de Brihuega, de la Antiga, 
de Guadalupe...

Rrrrrrrrrrrrrrrin!...
La «senyora PEPA».—¡Oh! El met- 

ge qui ve... Vaig a obrir-li...
—Jo sortiré un poc defora, D. Cú- 

lio, flns que‘l metge s‘en haurá anat...
* •

D. CULTO: Ara que hi pens mestre 
Antera, que llevores no me fugi del 
cap, ¿qué es lo que va passar diu- 
menge passat dins un café de C‘an 
Pere Antón i?

= - ¿Qué?... Idó que un d'aquests 
«predicadorets que abunden desde 
que hi ha sa República, i que no fan 
més que dir desbarats, dret damunt 
una taula, feya un discurs i digué: 
«Es precis acabar amb tota aquesta 
ra^a de capellans i frares, porque ells 
son els qui tallen els neguls, a fl de 
que no plogui».

La «senyora PEPA»:—¡Bona esque­
na tcnen els frares i capellans!

— Entussiasmat davant aqüestes 
paraules del «predicadoretxo», un del 
públic, molt infeliz, i que retura mol- 
tissim, cuant conversa, volguent dir 
<;Muy bien»'., comenta a dir; Mu... 
mu... mu .. mu .. sense que arribas a 
surtir-li sa y ni el bien. '

El «predicadoretxo» prengué aixó 
per una befa, i indignat, digué: «Son 
els bous els qué fan mu, «cap de 
porc».

El públic, se posá de parí de siu- 
feliQ espectador, i... ¡voten vostés de 
cadircs al aire!...

D. Cúlio: ¡Bona és aquesta!... ¡/?e- 
carape'...

La «senyora PEPA»:—¡Quíey mal 
anda mal acaba'.... Més, deixem aixó, 
meslre Antera, i tornera al Cardenal 
Segura...

D. CULTO,—Na Pepa, mestre An­
tera, está entussiasmada amb el Car­
denal. \Recarape\... \Recarape\v.

—Cora anaya a dir, al venir el met­
ge, en la primavera del hivern del any 
passat, el Cardenal Segura feu cele­
brar a Toledo un Concili Provincial, 
amb el cual se renová la gloriosa sé- 
rie d'aquells Concilis tan célebres que 
hi hagué antigament en aquesta ma- 
teixa ciutat.

Finalment, sa publicació d'aquest 
llibre que s'anomena «Anuari Dio- 
cesá», amb multitut de datos de relli- 
gió, de geografía, d'historia i d‘art; 
sa rcnovació de la famosa sala ano- 
manada «Sala de Concilis» i de gran 
part del Palau Arquebigbal; sa repa­
ció de 134 temples i 125 rectories; sa 
construcció del monument al Sagrat 
Cor de Jesús, que será un deis més 
hermosos de Espanya.., i tantes altres 
obras innumerables que ha fet el 
Cardonal son proves d‘una actividad 
que no necesita ponderar.

• •
NA BIATTRTU (sa criada):-Se- 

nyors... (a mestre Antera) ¡ola! mestre 
Antera; jo no vos havia reparat, ;es- 
tau boí

—Si, Biatriu.
—...Ara vene de pla^a, i sabeu qué 

he sentit a dir? •
La «senyora PEPA»:-¿Qué?
—Idó que a Man acor hi ha una par­

tida de «senyorets», d'aquets qui pre- 
tenen de pintáis...

I) . CULIO:— Avui hi ha molta gent 
que se pinta...

...que parlen molt malament con­
tra aquest diari tan bo, que agrada 
tant a la «senyora Pepa», i que se 
dice «Verdad y Custicia».,. Diuen 
que‘L troben i que pareix el «Foc i 
Fum».

La «senyora PEPA»—¡Ells si que 
ho son boixos!... ¡Més quedes de s'oli!...

¿Eh, Biatriu? ¿Qué no han dit 
també si aquest «senyorets» duyen 
molta liara peí clotell?

— No ¡an aixó no ho han dit, mestre 
Antera.

La «seyora PEPA»:-¿Y si [saben 
senyar-se'

—Tampoc...
—Ara que vosté, «senyora Pepa», 

diu de senyar-se, recort que, s'altre 
dio, me digueren que precisament 
aquesta «senyorets» o «senyoritos», 
lo que s‘els vulgui dir, tenen una 
fam mai vista de llegir-lo al periódic 
«V. y J.» i que molts gd'ells, per su­

puesto distrets, abans de comen^ar-lo 
a Regir, se senyen...

La «senyora PEPA» - ¿Deu ésser ' 
amb la rna esquerra?... ¡Ji, ji, ji, ji, ji, - 
ji, ji, ji, ji, ji!... ¡Ja ho val de «senyo- 
ritos»!... Per mi no n‘hi ha cap d'ells 
que sabi ses oracions ..

D. CULTO:-¡Pepa! ¡Pepa!... ¡Reca- 
rape!... ¡Recarape!.. No nTagrada a 
mi aixó... que dius...

La «senyora PEPA:—Idó nobi raen- 
gis... ¿Y qué vols que te digui?

e ■
—Tal és, D. Cúlio, damunt, ■ da­

munt, s'obra apostólica del Cardenal 
Segura.

Obra verdaderament extraordina­
rio... Y més si se té en conte que tota 
actividat que calcú ha califlcada de 
sobrehumana, és fruit d‘ una voluntat 
indomable, que se sap sopreposar a 
ses flaqueses d‘una salut dolenta, cora 
es sa sena i a ses exigencies d‘vn pía 
medicinal que hauria ell de guardar 
amb rigor absolut.

Devant ánimos d'aquesta casta es 
precis descubrir-so. El respecte es ua 
tribut obligat. Podrán combatir-Ies 
els qui no les coneguin o son incapa- 
§os ¿‘admirarles; pero lo menos que 
se les pot exigir és que usin de s‘ar- 
me de sa rahó, no de se calúmnia, 
qus sempre guardin aquellas formes 
tradicionals que mai olvidá se noble­
za espanyola.

D. CULIO.-Per coica cosa ha di- 
mitit ara el Cardenal. ¡Recarape’.

La «senyora PEPA»:—¿Vols callar, 
x e r r i m, estrafolari, poc coneixe- 
ment?..

D. CULTO:-¡Peró, Pepa...!
—Ha dimitit, és veritat, peró la 

seua dimisió no ha estat gens indig­
na per ell, ni cora a bisbe, ni cora a 
sacerdot; pnig la seua vida ja com a 
bisbe, ja com a sacerdot, es exempla- 
ríssim. Si ha dimitit ha estat per sa- 
criñcarse peí be comú.

La «senyora PEPA» (aixugant-se 
els ulls amb el mocador): Aixó m‘en- 
terneix... * «

-Bona nit tenguin... Ja ho saben... 
Sempre está prompte a seiwir-los el 
seu amic

ANTEM DEL MOLI

La lucha entre el paganismo y el 
Cristianismo, data del Calvario, o me­
jor dicho, desde Belén, pues hubo un 
Herodes cerca de Jesús Naciente, co­
mo hubo un Pilatos cerca del Salva­
dor muriendo.

CARDENAL ANDRIER

SECCION APOLOGETICA

Necesidad 
de ía Religión

Aún prescindiendo de la necesidad 
moral de la Religión, no creo que na­
die, que se precie de figurar en el nú­
mero de las personas sensatas, pueda 
negar su existencia en el mundo. 
Desde los tiempos más antiguos y re­
motos hasta nuestros días, en todas 
las civilizaciones, aún las más rudi­
mentarias, aún las más opuestas en­
tre si, ha existido siempre tan uni­
versalmente el hecho de 7a Religión, 
que bien pudo afirmarse, sin error 
alguno, que el género humano es, en 
su generalidad, eminentemente reli­
gioso.

Ello no obstante, nuevas escuelas 
se han levantado hoy en el mundo, 
que no sólo prescinden de la Reli­
gión, sino que la combaten y persi­
guen encarnizadamente: son las es­
cuelas del Socialismo y comunismo 
ateístas. El Comunismo especialmen­
te ha comprendido «que sólo es posi­
ble su triunfo allí donde acierta a de­
pravar moral mente a las multitudes, 
a crear la anarquía, a suprimir el or­
den, a despertar y desatar los más 
bajos impulsos humanoa.» Para con­
seguir tan satánica empresa, le estor­
ba toda idea religiosa y por esto la 
combate obstinadamente: «O la Reli­
gión, dice el Comunismo, o nosotros.

Juntos no podemos vivir en estado 
alguno.» (Así es Moscou p. 93).

Nos hallamos pues ante el obstina­
do reto, que una nueva generación 
irreligiosa lanza audazmente a todas 
las generaciones humanas que pasa­
ron; y en tales circunstancias verdá^ 
deramente críticas, es de vital interés 
para las generaciones presentes y ve­
nideras, el estudio de la necesidad, 
certeza y verdad de la Religión, ya 
que Esta, quieran que no, es un he­
cho universal en la historia de todos 
los pueblos, que como tal, ha tenido, 
tiene y tendrá siempre un influjo de­
cisivo en la vida privada y pública de 
los hombres.

Siempre ha preocupado intima­
mente a las humanas generaciones el 
pavoroso problema del fin que les 
aguarda más allá de la tumba, y no 
basta para aquietar el espíritu de los 
pueblos, que las escuelas de unos po­
líticos ventajistas v terroristas, se 
desentiendan de tan gravísima cues­
tión y la eliminen radicalmente de 
sus programas.

Si el mundo visible, en que vivi­
mos ahora, no es sino el atrio de otro 
inundo invisible, que nos aguarda 
para más tarde; si esta hreve vida 
presente, que se agaba con la muerte, 
no es sino el preámbulo de otra vida 
inmortal y eterna, en vano se inten­
tará proscribir en el mundo la Reli­
gión: para conseguirlo debería pro­
barse que todo se acaba con la vida 
presente, que no sxiste más allá una 
felicidad o una desventura sin lími­
tes, y esa prueba, tan necesaria y de 
tanta transcendencia para su objeto, 
ni la han intentado siquiera las es­
cuelas del Socialismo y del Comunis­
mo. Han procedido, como en todas 
sus manifestaciones, tiránicamente. 
La Religión, han dicho, ordena la vi­
da y los actos de los hombres y las 
ajusta al principio moral de la Justi­
cia Eterna; pero nosotros no quere­
mos que domine en el mundo otra 
justicia que la impuesta por la ley o 
por el terror del estado. Estorba pues 
la Religión para nuestros planes y es 
necesario destruirla.

Pero hay que convenir en que los 
problemas de índole moral y espiri­
tual, como es el inquietante proble­
ma de ultra-tumba, no pueden ser 
eliminados de la conciencia de los 
hombres, ni por la rapidez de un le- 
galismo estatal, ni por la violencia 
del terror demagógico. Para descar­
tar aquellos problemas de la vida y 
del alma de los hombres, habría que 
descartar al hombre mismo y destruir 
la naturaleza espiritual de su alma, 
Por esto, a pesar de los esfuerzos del 
legalismo utópico del estado, y de la 
tiránica opresión del terror demagó­
gico, los espíritus oprimidos y atri­
bulados, acuciados por la persecu­
ción misma, como quien palpa con 
sus propias manos la inconsistencia 
de la vida presente, fijarán su mirada 
penetrante en un más allá no lejano 
y buscarán en el otro lado de la tum­
ba, algo que pueda restituirles las es­
peranzas perdidas, y con ellas, la paz 
y el sosiego del alma, que les arreba­
tara la brutalidad de los hombres. 
¿Encontrará aquella mirada ansiosa 
del espíritu humano una realidad ul­
terior, en que pueda cifrar sus justos 
anhelos de perenne e inagotable fe­
licidad?

Ahí teneis el gravísimo problema, 
que no supo ni pudo resolver jamás 
satisfactoriameute la sola ciencia de 
los mortales; ahí teneis la cuestión 
magna y transcendental, que nunca 
pudo ser suprimida por los titánicos 
y vanos esfuerzos del ateísmo en to­
das sus formas.

Para resolver este problema, para 
dilucidar esta cuestión, ha sido y será 
siempre de todo punto necesaria la 
Religión.

JOSE MARIA.

La vida en medio de los peligrog y 
trabajos es la verdadera vida, la gran 
vida, la vida de sacrificio, la vida del 
ejemplo, la vida fecunda.

PASTEUR.

En Sen Jordi
S’ESCOLA LAICA

Una de ses coses que més dú entre- 
vessades el Sen Jordi és lo de s’Escola 
laica. En parlar-ne s’encén, fa flama- 
deta. ¿On s’és vist mai—exclama— 
voler implantar s’escola laica? ¿Que no 
som persones noltros? ¿Per qué, idó, 
prescindir de Deu i de sa llei de Deu 
en s’ensenyanga que han de rebre ets 
infants, com si fossen irracionals?
¿ D’on traurán tais escoles sa Moral ne- 
cessaria per educar sa juventut ?

Sa seva dona a vegadas Favísa de 
que no s’hi infundí tant, de que no s’hi 
enfadi no fos cosa que ets altres enca­
ra el prenguessen de broca. Peró éll 
no afluixa. I lo que’m mata es porc en 
divenres—diu el Sen Jordi—és una co­
sa : Ara es Govem, per satisfer sa rA­
bia anticlerical, llevará sa subvenció 
a l’Església perque s’Estat espayol no 
ha de teñir religió. I per paliar un poc 
aquest robo tan farest, per tapar sa bo­
ca a sa pobre víctima, arbitra una con- 
tribució entre es católics.i de ses pe- 
ssetes que es recaudin pagará es clero 
i es Culto. ¡ Vaja una llova més ben pa­
rada! afegeix el Sen Jordi. Hala, cató- 
lics espanyols, pagau pessetes... i jo, 
Govern, m’empatxaré de recuirles... 
¿Creis voltros; pregunta el bon homo, 
que tota aqueixa pessetada des católics 
arribará íntegra a son destí? Ca, ba- 
arribará entegra a son destí? Ca, ba- 
rret! Bastants d’anticlericals just per 
sa feina de recaudació se’n durán una 
bona grapada. I altres enganxos que 
hem de suposar...! Amb una paraula, 
de tantes pessetes que amollarán es ca­
tólics per sostenir es Clero i es Culto, 
una gran part quedará envencada...

Per obra i gracia des qui ara me- 
netgen es cotarro—diu el Sen Jordi— 
unicament pagarán es católics, perque 
no hi ha dret d'obligar ets altres a pa­
gar. En camvi, se vol implantar s’Es- 
cola laica, masónica, escola sense Deu, 
i per dur-ho a terme aumentaríen pla­
ces per 27.000 mestres més des que ja 
tenim, lo qual suposa un aument de 
135 millons de pessetes cada any. Es 
católics no estam gens ni mica per s* 
esccola laica, en protestara ¿per qué, 
idó, mos han d’obligar a contribuir an 
es gastos enormes que suposa s’ense- 
nyanga sense Deu? Que la paguin uni­
cament ets altres ets anticlericals, es 
qui la demanen; puis. de lo contrari, 
és una ofensa, un insult que mos fan a 
noltros, an es católics. I jo, com-e bon 
católic (exclama el Sen Jordi) ¿hi he 
d’estar conforme? ¿Jo satisfet devant 
aqueixa injusticia, devant aqueix atro- 
pell incalificable? Ca, berret!

PERO ¿QUI ES EL SEN 
' JORDI

El poblé on resideix des de son nai- 
xament el Sen Jordi és en general de 
molt bones costuras. Aixó esta relacio- 
nat amb una altra cosa i és que la gent 
no s’ha decantada de l’esglesia i ob­
serva els Manaments de la llei de Deu. 
Ciar que hi há. com per tot, alguns cap- 
verjos de la talla d’aquell Pau Ximarró 
segons vérem en el primer article. Pe­
ró, aquets esgarráis xerren més per 
ignorancia i per grossería que per al- 
tre cosa... Aixó no ho hem d’extranyar 
perque ja’s sab que a una guarda d’eu 
veies sempre n’hi sol haver qualcuna 
de coixa. Entre els bons hornos el Sen 
Jordi és es millor, católic i honrat a 
carta cabal, que no té un no mai quant 
se tracta de fer bé an el proisme. No hi 
há que dir que en tot i per tot está 
sempre en es costal del Sr. Rector de 
su parroquia. Es Obrer de sa Confra- 
ría d’Animes i cada diumenge passet- 
ja és bassinet a totes ses misses dins 
l’iglesia. Per s’octubre passat hi va ha- 
ver, com el anys anteriors, es novenari 
predicat que sol acabar amb un sermó 
de pinyol vermei en es cementeri el 
dia de Tots-Sants s’horabaixa. Idó en- 
guay el Sen Jordi, cosa que mai havia 
f ií, volgué teñir es Rector i es Predi­
cador a diñar a ca-seva en bon dia de 

1 Tots-Sants. Tant els havia pregat, tant 
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d’interés mostré en fer-los s’obsequi, 
que els dos sacerdots per no desairar­
lo, allargaren es coll y anaren a diñar a 
ca s’Obrer. Madó Miguela Turol s’es- 
posa carinyosa del Sen Jordi, eslava 
tota contenta i una veinada aná a aju- 
darli-a fer ets aguiats perque pes con- 
vidats que tenía ho pagava.

Conversant, conversant en es llevant 
de taula, es Predicador se feu carree 
de que el Sen Jordi s'Obrer és el Sen 
Jordi qui surt demunt VERDAD Y 
JUSTICIA, i, sense poder-se’n avenir, 
li dona s’enhorabona per ses cam- 
panyes que fa dins es poblé a favor de 
sa moral i sa rellgió.—Be, homo! en- 
devant ses atxes i tora por!- Jo, por?, 
digué el Sen Jordi; jo som ciar com 
s’aigo.

M'agrada molt, seguí dient es pre­
dicador, aquella ocurrenci;'. vostra d’ 
anar a sa taverna 'le Can- Rasca a lle- 
gir es dos telegrames d’“Es Debate” 
sobre processons religiosas i entroni- 
sació dd Cor de Jesús. Alió va esser 
una pedrada a s’os de sa cama d’En 
Pau Ximarró. Ja ho cree que no badá 
boca.—¿Y qué no troba V. que de re­
bol vaig ferir certa concejals de Ciu- 
lat?—pregunta el Sen Jsrdi.—D'vn 
d’aquests, digué es predicador, qui vo­
taren per destronar ITmatge del Cor 
de Jesús en l’Ajunr.ament de Ciutat, 
vos puc dir que té el Cor de Jesús en- 
tronisat a ca-seva; és un s^n^or que’l 
vos podría anornenar...—¿ Que diu ? (es- 
torant-se el Sen Jordi) ¿Ho sab cert? 
gNo fa gaire semanes, respungué es 
Predicador, que un capellá amic meu 
m’ho assegurá per cosa certa de tal 
modo que aquest capellá s'h¡ trobá, 
puis fou éll mateix qui beneí i’Tmatge 
i feu tota sa ceremonia d’éntrcnisació 
a ca’l^ susdit concejal... ; Re mil güimos! 
digué el Sen Jordi. Vaja inconseqüen- 
cies que hi ha peí mon! Aquest con­
cejal o hi creu o no hi creu; si no hi 
creu ¿per qué el volgué entronisar a 
ca-seva? i si hi creu ¿per qué vota en 
contra dins l’Ajuntament? Y no me 
diguen (recapitoletiá el Sen Jordi) que 
una cosa és a ca’s Concejal i s’altra sa 
Casa de la Vila; i, sino, ja =abem de 
quina manera se pronunciaren aquells 
168 metjes i estudiants de s’Univer- 
sidat de Salamanca. Aquest Concejal 
de Ciutat, quant ets altres votaren en 
contra, el manco éll no hagués mani- 
festat es seu parer...—idó, així va el 
mon, sant homo, digué es Predicador; 
hi ha molts de católics a mitjes... ¡Va­
ja una inconseqüencia! repetía ’l Sen 
Jordi.

—Bono,, interrompé llavonses, el 
Sr. Rector; ja será hora d’anar mos-ne 
perque no mos temer^m i tocarán Ves- 
pres...

Goeti

ha lucha
de clases

Hay en el mundo una insignificante 
minoría empeñada, por propia conve­
niencia, en dar vida y realidad a algo 
que no la tiene, cual es la lucha de cla­
ses, tal como ellos la propagan, con­
cretada en una fórmula antinatural, 
antihumana, y como la mayoría de 
fórmulas simplistas, tan lejos de la 
realidad como la supresión de la fami­
lia y de la propiedad.

Lucha de clases, esta es la bandera 
de combate de los socialistas y comu­
nistas. Y pregunto yo ¿lucha de que 
clases? ¿Los explotadores y los explo­
tados? ¿Patronos y Proletarios? ¿Ri­
cos y Pobres?

En una sociedad tan compleja como 
la nuestra hay una mutua y continua­
da dependencia entre todas las clases, 
que hace imposible el desenvolvimiento 
de una clase sin la otra e imposible en 
muchísimas ocasiones de clasificar a 
uno como patrón y a otro como prole­
tario.

Realmente se da el caso de gente in­
mensamente rica y otra miserablemen­
te pobre, unos a quienes todo les sobra 
y otros a los que todo Ies falta hasta lo 
más indispensable para la vida, pero

Mistas y Comunistas quima la guerra civil
La guerra civil es una obsesión que tienen los socialietas

Leed las siguientes pruebas:
El partido... decide más que nunca como regla de su actuación el 

principio de luchas de clases >
«Llama la atención para que se empleen todas las formas posibles 

de actuación que puedan dar fuerza revolucionaria al proletariado »
(Manifiesto del partido socialista votado en el Con­
greso de 23 de abril de 1929.) '

^Que nadie se llame a engaño; en la hora presente hay empeñada 
una tuerte lucha entre la burguesía y el trabajo...

Il Ipartido socialista está completamente decidido a llevar hasta el 
fin la guerra, de clases.*

(«Le Populaire», 3 Mayo 1919.)
«hn vano se pretende que la lucha de clases se atenúe o se modere; 

al contrario lodo milita a favor de la agravación de esta lucha de cla- 
ses.^ Confirmamos de nuevo nuestro pacto de unidad de 13 enero de 
1905; por su finalidad, por su ideal por los medios que emplea, el 
partido socialista no es un partido de reforma, sino un partido de 
ulcha de clases y de revolución.*

(«Le Populaire», 8 noviembre de 1923.)
«La lucha de clases siempre ha de ser la razón de la existencia d» 

nuestro partido.»
(Pablo Faure, Secretario General.—Congreso 

. [Marsella l.° febrero 1924.)

Esto es lo que piensan los socialistas llamados modera­
dos por los políticos españoles, los que quieren llegar a sus 
fines por el caminos de la evolución, mucho más eficaz que 
el de la revolución y a los que ayudan mucha gente equivo- 
vocada.

Véase ahora lo que dicen los comunistas:
«13) El partido comunista debe organizarse bajo una base de un 

centralismo riguroso, exigir una disciplina de hierro entre sus miembros 
para llegar a una guerra civil inevitable.»

(13.a tesis del Comité Ejecutivo presentado al
2.° Congreso de la 3.a Internacional.- Repro­
ducido en la «Humanité» del 14 julio 1920.)

, «-lodo aquel que admite la lucha de clases no puede menos de ad­
mitir las guerras civiles .. que representan la continuación; el natural 
e inevitable desarrollo déla lucha de clases ..>

«Negar o bien olvidar las guerras civiles es renunciar a la revolu­
ción socialista.»^ -
—, - ,  _______________ («Vie Ouvriero, 25 enero 1924.)

«Imaginar que la revolución es posible sin la guerra civil, es tan 
quimérico como imaginar la posibilidad de una revolución pacifica.*

(«L’A. B. C. comuniste, p. 120.)
«Nosotros no somos un instrumento de paz sino de guerra.»

(Congreso Comunista 16 noviembre 1924.)
«Combatid con todo el odio de vuestro corazón.»

. (Id. id. id.)

convengamos en que éstos son los me- : 
nos, son excepciones, no constituyen, * 
no pueden constituir la base de la lu­
cha de clases.

La realidad es que hay infinidad de 
clases intermedias entre el gran capi­
talista y el proletario, y que la clasi­
ficación de patronos y proletarios, o 
bien capitalistas y proletarios, es algo 
completamente fuera de la realidad.

Veamos la prueba.
, ¿Al pequeño patrono, al que traba­
ja en su casa solo o con la ayuda de al­
gún hijo o algún obrero a jornal, 12 
o 14 horas en busca de algún ahorro 
para la veez, sin conseguirlo la inmen­
sa mayoría de veces, ¿como lo clasifi­
caremos?

A este trabajador no puede tratár­
sele como obrero y tratarlo como pa­
trono sería una injusticia?

¿Dónde clasificaremos a los políti­
cos de oficio, jefes comunistas y socia­
listas, que cobran importantes sueldos 
de sus respectivos sindicatos, o bien 
ocupan altos cargos públicos muy bien 
retribuidos, como los ministros, alcal-

■■ des. gobernadores, embajadores, etc.,
I etc.? *

¿ Cómo clasificaremos a los maestros, 
profesores, periodistas, que se han pa- 

I sado 12 y 14 años estudiando, sin ga- 
' nar una peseta para comenzar sus ga­

nancias muy cerca de los treinta años, 
y muchos de ellos a duras penas alcan­

zan sueldos inferiores a los de los obre­
ros aventajados de ciertas industrias 
coom ajustadores, mecánicos, tipógra­
fos, etc., etc.?

En Francia había antes de la gue­
rra 8 millones trescientos mil patro­
nos en frente de 11 millones 700.006 
asalariados, y después han disminuido 
aquéllos y aumentado éstos.

La Sociedad más importante de Frari 
cia es EL BANCO DE FRANCIA, 
que tiene 33.564 accionistas; de estos 
hay 32.134 que tienen menos de diez 
acciones.

Cuando en 1909 se trató en Francia 
de la nacionalización o socialización de 
los feiTocarriles, el Secretario General 
de la Federation des Cheminots, dijo 
en pleno Congreso que había nueve mi­
llones, al menos, de pequeños obligacio­
nistas, y solo en los barrios de París 
hay 200.00 Oobreros con casa propia.

Desgraciadamente en España los ser­
vicios estadísticos no están a la altura 
de los franceses para suministrarnos 
datos exactos en que apoyar nuestra te­
sis, pero en Mallorca, la inmensa ma­
yoría es propietaria, como lo es en casi 
toda la costa de Levante, y solo una 
exigua minoría de profesionales de la 
agitación, por la cuenta que les tiene 
mantienen ese odio irracional entre 
gente que se necesitan mutuamente y 
que sacarían más provechoso del tra­
to caritativo y amoroso, que de la rabia

con que quisieran destruirnos unos a 
otros.

¿ Qué provecho sacarán unos y otros 
de esa guerra civil constante en que 
vivimos, de ese espíritu revolucioario 
que informa todos sus actos y que inde­
fectiblemente nos llevará a la miseria, 
al hambre y a la ruina? No lo dudéis, 
al rico lo llevará a la ruina y al pobre 
a la esclavitud. Nadie sale ganando. Te 
dos salen perdiendo.

Sanio, i

”...m Bou Jollí...
¡lo ’oslí Seo Eli

o no 61 está?"
—Bones tardes tenga, Don Joliá... 

■ —¡Ola! Bones tardes, Tiá, ¿i ciue ja 
ets vengut?

— Si senyor, Don Joliá; avui a mig- 
dia som arriba t, i ara he volgut ven i 
a saludarlo, perque Vosté ja sab que 
jo los aprecii...

—¡Bono! ja hu sé... Tiá. Diga'm ¿i 
qué tal? ¿cóm t'ha'nat per Ciutat?

—Y per ara, prou be, D. Joliá, per­
que allá sí qu‘un homo prén de fé 
bona feina amb aquellos maqnii. áries 
que hi ha; i... ¡vaja! va be. Lo que té...

—¿Qué té, Tiá?
—¿Qué té!!? Que hi ha hornos de 

tota classe dins es tallé, i xerren de 
tota casta... Sab aquellos llissóns se- 
ves de s'altre dia, que molt m‘han 
aprofltat, Don Joliá... ¿Qué n‘hi ha de 
molts qui les haurien de mesté...!

-1 be que't cree, Tiá... Pero ¿i tú 
que no los ho has sabut di?

—I jo... Don Joliá; jo'xi-matex los 
ho he dit; pero... ¡Ah.' ¿i qué no se va 
téme que la mos posaren en es diari 
a n‘aquella xerrada de s'altre dia?

—¡Ah, si? ¿vol di te n'has temut? i, 
jo‘m pensara que no sabios llegi, 
Tiá...

—Eli es axí. Don Joliá; pero heu 
vatx sentí llegi a un companyero.., i... 
¡jas! vatx jo di totduna dins mi ma- 
tex, i axó es aquella converse que 
tenguerem amb so senyó de Sa Co­
ma... I quant varen di es cap dairé de 
tot En Lau de Sa Coma, encara heu 
vatx veure més clá...

¡Bou recotres! de LauÜ ell no la'm 
va fé que no la m'hagués pensada...

Idó ja hu veus, Tiá; tú i jo mos pen- 
savem que no mos sentía niogú, i tota 
sa conversa la mos pillaren... Es alió 
que diven es castelláns <paredes 
oyen». ■ •

— Jatéraó, Don Joliá; hei ha que 
di'mperó que axó no‘m sab gens de 
greu ni mica... ¡cala! que fossen molts 
es qui hu‘guesscn llegit...; i si‘m co- 
nexen, que'm coueguin... ¿Qué també 
n'han venguts d'aquells diaria per 
aqui?

—¡Ja hu crecf i moltes, Tiá...
—¿I qué varen di de mi, Don Jo- ‘ 

liá...?
—Norres; en pots está tranquil, 

Tiá. Tothom va veure ben clá qu'axó 
de no vé‘anat a missa aquel! diumen- 
ge va'ssé per tú una sorpresa, i ningú 
t‘ho va pendre a mal, Tiá.

- En poren está segús, Don Joliá. 
De llavó'n^á, no n‘he dexada d'altra, 
no... ¡ni de molt!

- Heu ben cree, Tiá; i el Don Jesús - 
heu va permetre, i va fé justament 
que mos'guessem de trobá jo i tú, i 
que En Lau nostro mos sentís, per 
poré fé llum a tanta qui s'havien de- 
xat embauca per aquel! pedricadó de 
Bracelona, que tú deies, i perque te- 
niem sa República, ja s'havien begut 
que no'importava aná més a misa, ni 
fé res de tot, axó que flus ara'viem 
fet... ¡Qué be mos ho diu, Tiá, s'adagi 
castellá: <no viene mal que para bien 
no venga».

- Si, si, Don Joliá... Idó, que be sia 
estat lo qu'es estat, i Deu fassi que 
molts per mi s'hajen fet llum... Ara, 
escolti, Don Joliá, ¿sab que m'agrada- 
ría? que me donás una bona contesta 
per fé an es molts qui per dins es 
tallé me diven: «tot axó que se fa ara 
amb sos católics es ben just, perque

M.C.D. 2022



Verclaci y

fins ara ells havien estat demunt; ja 
era ben hora qu-estiguessen devall; 
un poc per-homvi que se conformin». 
Axó; Don Joliá... ¿qa'está ben dit o 
no hí está? ¿que teñe de respondre an 
es qui hu di ven?

—Ara t‘ho diré, Tiá; i amb molt de 
<rust... Séute un poch... Axó que tú 
has sentit di, Tiá, dins es tallé, també 
i en es café, i a molts d‘altres llocs, i 
hei he contestat sempre tot lo que 
feia$al cas... I en primera, Tiá, hei ha 
que di qué molts des qui axi parlen 
con ferien llastimosam^ut sa paraula 
catolics amb inonárquics, i per axó 
di ven lo que di ven. I axó es un gran 
erro. Perque encara qu‘es vé que dins 
Espanya, desde es Reis Católics, en 
es sigle XV, amb s‘ünitat Católica, sa 
Religió havia tengut sempre en so 
Trono sa més firma garantía, i es 'Pro­
no amb sa Religió s’havia més i més 
abrillantat i engrandit, formant aque­
lla Espanya Gran del sigle XVI. tant 
més gran, quant més católica; també 
es cert que ni pot havé (i de fet hei 
es a moltes parts) Monarquía sensa 
Religió, i Religió sensa Monarquía... 
Amb altres paraules, hei pot havé Re­
ligió, molta Religió, jant amb Repú­
blica i molta República. Perque Re­
pública i Monarquía no son més que 
dues formes distintos de Govern, que 
tan baña pot essé una com s-altra, i 
aplicables de sa matexa manera an es 
pobles cristians qhe an es moros, 
com aquel! qui diu... De manera que 
un que es Monárquic, no per axó ja 
potdirse bo, sino que pot essé ben 
dolent, un protestant, o masó, o es­
cándalos, o qui sab qué... i al con- 
trari, un republicti pot essé un homo 
ben honrat i ben religiós, i més hon- 
rat i més religiós que molts dhdtres 
qui no hu son. I per axó es que l‘Es- 
glésia i el Papa amb aqüestes coses 
no s'hi posa, sino que tant de cas fa 
d‘ana nació que té Monarquía, com 
de una altra que es República. Per 
consegüent no hi ha que parla de ca­
tólics i monarquics, com si fos tot lo 
matex, sino que son cosa molt distin­
ta una de s-altra... ¿Que hu sabrás? 
¿que hu has entés be, Ti i?

' —¡Recótres! Don Joliá, si ja hu ell 
jo entés.. homo qui parii tan clá i tan 
be com V. no n‘hi ha molts en el mon 
Don Joliá... ¡Recarai! que‘m sab de 
greu essé tot-sol es qui 1‘escolta...

— ¡Bono! idó tu feu arribá an es qui 
trobis que convenga... No e* igual ca­
tólics qee monárquics ¿estam? Y axí, 
si es que diTen qüe ara a n*es católics i 
les períoca está da valí, heu yoleu en- 
tendre pes monarquics, tú, Tiá, fe-los 
a sabré axó que hem dit; i llavó si 
que los pots di que no bi ha incon- 
venient en admeterho. Que ara ha 
caigut sa Monarquía i mos ha vengut i 
sa República?—idó lo que hi ha- que i 
procurá es qu'aquesta s¡a bona, icol- ¡ 
laborá amb ella, en lo possible, en l 
s‘obra de sa pau i de s'engrandimemt i 
espiritual, i material de Espanya. fins 
a treure una Gran República, objecte 
de s'enveja de torhom, aont toces ses 
bones llibertats heitrobin tota sa ga­
rantía qu'han-mesté... Y seguiguem, 
Tiá.

— Si, si, seguesca, Don Joliá; jamai 
havía passat tan de gus de teñí una f 
conversa com aquesta...

—Idó be, com te deia, Tiá... Si heu ; 
di ven a n‘axó que ara an es católics, ! 
Ies períoca está davali, amb so sentit - 
de monarquics, j.i h i sabs lo qu'has ; 
de fé: fé-los entendre que no's igual; [ 
i llavó...

— ¡Be! pero i si hu diven en so sen­
tit vertadé d‘aquesta paraula!

—Llavó, Tiá, per no‘spenyar-ho 
més, per ventura miíló será que- ca- 
Uis; peró si t* pen-asses qu‘es neces- ! 
sari contestá, digi-los amb so fr mi 
ben alt: Es a b q ii d es arem Cip-fi- 
eats tot es temp-« qu? valga el Bou 
Jesús; perú no-mes es tenp' qn‘el 
Bon Jesús voldrá (¡ pié. hu sentía?) es 
temps qriel Bon Jesús voldrá, ni un 
minut més ni menos; encara que vol- 
tros i tota es dolents del mon i es di­
monis del infern vos hi empenyas- 
seu, perque contra el Senyor no hi 
ha sabiduría, ni consey, ni cap enginy 
humá que valga... No, per molt que 
fasseu, no sereu voltros encara es qui

Un somit
Bon Jesús! Quina penada 
qu'estic passant " 
fá tres vespres! somiant 
sempre seguit . 
es Congrés que hi ha a Madrid 
Constituyent 
ab moltíssima de gent 
que discuteix, 
cridant tan qu'alló pareix 
tot un bordell 
de gent que no te cervell 
ni té Govern. 
Creime qu'alló's un infern 
anticipat 
per qualsevol diputat, 
(n‘estic segú) 
que tengue sentit comú. 
Sinó escoltau 
y sentireu si vos plan 
un somit meu; 
vos promet que seré breu. 
Era un dilluns 
que vax sopa d^scaldúns 
y peix torrat;
y quant vax havé sopat 
me va agafá 
tal son, que me vax quedá 
ben adormir.
Al instant ja som partit 
a n‘es Congrés, , 
y m‘hi trob un matanyé-, 
de molts do bríos 
desxuyant es de los Río s  
per fe matantes, 
es temps que ballaven dances 
ab molta manya 
En Marcelino y n'Azaña 
sense pendero, 
perque‘h Largo Caballero 
ab Indalecio, 
enfilats a un trapésio 
fet de pessetes, 
tocaven ses castanyetés 
que va comprá 
en Maura per n‘Alcalá 
y p‘en Casares, 
qne a pesar de los pesares 
eran tot dos 
d‘es rnillorets tocados
per un sarau;
ab axó ve‘n Nicoláu 
tot pie d'adornos 
per fe un obsequi a iVAlbornos, 
qu'ab aigo clara 
se posa á rentá sa cara 
a n‘En Lerroux 
que cridant ii deia futx 
vetén ¿‘aquí...
fins qu'en Barrios a la fi, 
tot uirviós, 
se va posá es mitx d‘ells dos

tonaeu VE^gléssia i déstruigueu esca- 
toiici -m *... ¿No saben lo que deiea an 
es católics esdoleuta des final des si­
gle XVHI? «4 riaquest Papa», deien 
referint-se al Papa de llavó, Píos VI, 
«a n aquest Papa guardau-lo be, per­
que ja será es derré. Y n‘hi ha'guts 
encara durant tot es sigle XIX, i més 
d*un quart des sigle XX, i níhi haurá 
durant tot ell i durant es XXI i es 
XXII, si enea ni no ha vengut la fi del 
mon... ¿Sibcu perqué? perque Aquell 
qui's Rei des reís, i es Senyó des qui 
comandan heu ha dit: «tan-mateix ses 
portes del iufern no podrán fé res 
contra ella», es a n'es di, contra PEs- 
gléssia...

\Bien\ \muy bieri. Don Jon Joliá... 
¡Reentres! ¡Quin sermó!

Y encara hei ha més, Tiá... Per­
que aqueix matex, el Bon Jesús, tam­
bé va di: «Jo som sa pedra angulá» 
axó es, sa fonaméntal d'aquest non 
edifici qu'es PEsglééia o es catolicis- 
me .. Y... (ara ve lo millú) «totsaquells 
que, pegaut contra ella, se figurín es- 
clafarla, en lloc d'ella, s‘hi quedarán 
ells matexos espoltrics»...

— ¿Y axó hu va di el Bon Jesús, 
Don Joliá...?

—El Bon Jesús matex, Tiá, que no 
pot enganar-s-i, ni engmar-mos... Y 
lo pitjó (o lo miüú) es que s^istória 
mos demostra ben clá que en axó no 
s‘ha enganat mai...

—¡Meam! me‘n conti un parey de 
fets d‘aqnets Don Joliá...

—¡Oh! ell encara me queden mol- 
tes coses que dir-te d‘axó, Tiá... peró, 
mira, tot ja t‘ho diré un altre día...

mísiteriós»
mans aplegades, 
y rebé quatre galtades
per recompensa, 
cáusant una pena inmensa 
a n‘ós demés
que i havia en es Congrés. 
Mes es final 
de tot aquest festival 
fet en sa nit 
va acaba ab un pacte escrit, 
qu'es es siguent: 
Desde avuy es President 
ab barretina 
ensenyará sa «Doctrina» 
o «Catecisme» 
a n'es seu germá prohisme 
de ministeri, 
seguint en tot es criteri, 
qu'ha senyalat 
el Papa a’s'Episcopat 
de tot el mon;
y es ministres tais quals son, 
sense protestes, 
tots es Diumenges y Pestes 
junts anirán 
a Missa y demostrarán 
que son católics, 
que mai mes gats aposto!íes 
volen essé, , 
qu'el sisé y qu'el seté 
d‘es Manaménts 
de la Hei de Deu presenta 
sempre tendrán, 
y qu‘en tot se portarán 
milló qu'abans, 
obrant com a cristiáns 
fins a la mort.
Que Deu vos do bona sort: 
vatx exclamá, 
jo me pensava esclatá 
de s'alegria, 
més sa gran algarevia 
qu-allá dedins 
va moure un concúrs de grins 
me desperté, , 
y creime que vax quedá 
tot abil-lat.
Mes en part es veritat 
segóns m‘ha dit 
un amic meu de Madrit 
que*i sol aná 
a n'es Congiés a escolta, 
y segóns éll , 
qualca dia- es un bordell; 
y si es axí 
d'es somit que vax teñí 
poréu tria 
lo que vos parexerá 
mes creguedó, 
v ningúestará falló.

UN NEUTRAL.

Mira, vatací En Lau qu‘m ve a cerca 
per'aná a sopá...

— ¡Bono! idó, ja vendré un altre dia 
i que ho passi be! Don Joliá... ¡Bona 
nit tenguen...

Y tan embadalit se‘n anava mi hom­
bre de‘N Tiá, amb aqüestes coses que 
mumpare li havia dit, que no tengué 
eime de saludarme ni dir-me res.

Y jo, que desde es meu estudi no 
vía perdut ni una paraula d‘aqueixa 
conversa tan interessant, no vaig fer 
més que posar-hi sa firma, encara 
abans d‘anar a sopar, i enviar aqües­
tes quartilles a la redacció de Ve r d a d  
y  Ju s t ic ia .

EN LAU DE SA COMA.

Las órdenes religiosas son las ins­
tituciones que más han honrado a la 
humanidad y que más han hecho para 
su civilización y por su bien.

S. AZNAR.

Lemas obreros
VACACIONES RETRIBUI­
DAS

—Todavía más exigencias obreris­
tas?

—Calma, calma, amigo mío, dejé­
monos de prejuicios y con toda im­
parcialidad vayamos a cuentas.

— El trabajóles cosa noble o deni­
grante? , .

—El trabajo es ocupación nobilísi­

ma como actuación que es de las po­
tencias espirituales y materiales deL | 
hombre. | 5

—La clase obrera, por ser obrera 
es inferior a las demás?

—En manera alguna; nadie discute 
ya al obrero el derecho a alternar con 
todas las categorías de ciudadanos; el 
obi ero tiene derecho a ocupar cual­
quier cargo público.

—Dígame Vd.; el trabajo manual; 
no es generalmente extenuante, ás­
pero y duro? Piense Vd. en los traba­
jos de las minas, de los talleres de 
metalurgia, de construcción, carga, 
etcétera.

—Confieso que realmente es así.
—Ahora volvamos hoja: en llegan­

do los calores estivales vemos como 
se cierran las fincas urbanas de los 
señores acaudalados, porque éstos se 
acogen a los aires reconfortantes de 
sus fincas rurales: los trabajadores ■ 
intelectuales (catedráticos, médicos, 
abogados, etc.), témanse también muy 
justamente sus vacaciones estivales . 
interrumpiendo por algún tiempo 
sus tareas ordinarias; concédense 

¡ otrosí, con muy buen acuerdo. algú^| 
j ñas semanas de descanso retribuido 
I a los funcionarios públicos y emplea- 
| dos y dependientes de la industria 

y del comercio.
| Cree Vd. que por ejemplo, el alba- 
¡ ñil, quien a lo mejor debe ejercer su 

trabajo en peligrosos andamios, bajo 
los rayos del sol; cree Vd. que los de­
más hijos del trabajo no sienten tam­
bién la necesidad de algún descanso 
que les permita salir por algunos 
días de su monótona jornada con el 
fin de restaurar fuerzas y hacer acó- 
pío de energías para lo futuro?

Si pues las riquezas no son en re­
I públicas bien concertadas, fuente de 
I privilegios; si el trabajo es cosa no- 
I ble, si la clase obrera no es inferior 
| a Lis demás, si su trabajo es duro y 
I pesado; ¿negaremos al obrero manual 
I lo que razonablemente concedemos 
I al trabajador intelectual?

A no ser que a la clase obrera se 
I la consi lere una casta inferior, debe 
I reconacerse que la aspiración del 
I proletariado a gozar por algún tiem- 
I po (por ejemplo dos semanas al año) 
I de vacaciones retribuidas, es justa, 
I equitativa y razonable.

DIFICULTADES
—Si yo concedo una o dos semanas 

I de vacaciones retribuidas a mis obre- 
I ros me coloco en un grado de infe- 
I rioridad respecto de los demás in- 
I dustriales.

—Tiene Vd. razón; las vacaciones 
I retribuidas deberían establecerse por 
I acuerdo general de sindicatos patro­

nales y obreros, o por ley del Estado 
I o mejor aún por ley internacional 
I mediante la Oficina Internacional del 

Trabajo en Ginebra.
—Estas vacaciones de que Vd. me 

habla serán un peligro para la moral 
del obrero.

— Ya sabemos que la ociosidad es 
madre de todos los vicios, no solo 
para los obreras, sino para toda clase 
de personas; y si bien es verdad que 
muchos obreros usan mal del tiempo 
que les deja libre el trabajo, pero no 
es menos cierto que los hay también 
muchísimos que lo emplean dedicán­
dolo a la familia, a honestos entrete­
nimientos, útiles deportes y >1 fo- 
menlo de su cultura. Sería muy lau­
dable la institución de obras que 
proporcionasen al obrero medios de 
aprovechar debidamente os ocios 
para actividades del espíritu.

—Li industria no permite este hro 
do vacaciones retribuidis para el 
obrero.

—Ru^de que alguna industria no 
lo permita, pero en general no dude 
Vd. de ello. La gran dificultad e->tá 
en que los de arriba se resignen a 
deset-nder un poco, para que puedan 
subir los de abajo, Aquí está el nudo 
gordiano del problema. Una vez de 
satado este nudo se habrá dado un 
£ran paso para la solución del pro 

lema social.
UN HIJO DEL PUEBLO

IMS. Da J. TOUS.—¡PALMA
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